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OSCURA, n ü m ; 

; Afortunadamente han 
yá Tos dias funestos para lá Clase 
obrera, pues Febo ha vueltp a 
hacer su apa^-ición alejándose,^ 
de nosotros aquella cruda .tempemí 
ratura tan impropia de nuestro 
clima, siempre cálido y benigno, 
que obligó a nuestro Alcalde a 
citar a aquella magna Asamblea 
de que nos ocupábamos en este 
mismo lugar de nuestro niímero^ 
anterior. 

: Muchas columnas como éstas 
necesitaríamos hoy para dar a la 
publicidad las mil muestras de 
gratitud que hemos recibido de 
infinidad de obreros para todos 
esos muleños que obrando con la: 
hidalguía tan proverbial en ellos 
y con esa alteza de miras que 
tanto lea' Caracteriza, húh acudido 
con su socorro pecuniario a evitar 
que el hambre oprima entre sus 
garras a infinidad de honrados 
trabajadores que, como decíamos 
anteriormente, veíanse obligados 
a implorar la (:áridad pijiblicá pa
ra no morirse de hambre. 

Efectivamente son pocos todos 
cuantos elogios se dediquen a 
esos beneméritos muleños, en ge
neral, y de forma e- peciaj a la Co, 
misión gestora, tan dignamente 
presidida por el Sr. Breis López, 
que no se han dado un solo ins^ 
tante de reposo hasta Henar cutn-
plidamente la dificil misión que 
por sil celo y patriotismo se to
maron; elogios que hay qLie hacer 
extensivos hacia el ilustrado,abo
gado don Joaquín Párraga Bena
vente, competente director de la 
Cocina Económica, que con esa 
actividad tan suya ha prestado un 
beneficio grande a los socorridos 
ym concurso muy eficaz a la 
Cqmisión. 

Anteriormente, cuando ya co
menzábamos a ver los frutos de 

aquella reunión memorable, ful-' 
nVos los. príínefoís en aplaudir y 
elogiar a todos, porque estábamos 
bien compenetrados de la grave-; 
dad que. el asunto encerraba y 
viendo la urgencia que reclamaba 
expresamos nuestra simpatía á lá' 
:SOÍuc¡óh que íán óptimos resulta-:' 
dos,ha dado;,y ,h,Qy,.. cuao^lo,,ya 
han transcurrido aquellos instan-
tt;§ difíciles, ratificamos nuestra 
opinión y como fervientes adora
dores ,de. nuestra patria chica, nos 
íeiicitamoa-del acta sufelime que 
t9dos han realizado. 

Pero a la..vez de manifestar 
nuestra profunda congratulación 
por esa abnegada caridad . que 
nuestros paisanos han demosira-
dofi"si S 3 m o | sí comuni
camos a i^s;cuar.tillas los ideales 
que invaden nuestro espíritu, ma
nifestar eirias nuestro deseo feh3-
cientísimo de que, el cuadro ese, 
tan lleno de angustia no vuelva 
rfípresentarse aquí. 

Hay que evitar por todos los 
medios que nutístros obrerqs ca--^ 
rezcan de trabajo, pues es eviden
te que si a.sí fuera, al llegar unos 
cuantos dias de fríos y de lluvias 
no se verían en las puertas de una 
heqaíombe tan angustiosa como 
la que acaba de evitarse. 

Perrt para eso es preciso' que 
otra vez volvamos a llamar a los' 
Poderes Ptiblicos y hagamos que 
veáíi 10 triste de nuestra situación. 
y sobre esto, la importancia ex
traordinaria qiJe alcanza ya nues
tra agricultura para cuyo buen_ 
desarrollo es preciso, peso abso
lutamente preciso que nmy pronto 
cruce nuestros catupos npestra 
hermosa vega ese ferro-̂ cárril que 
constituye una de nuestrasi-rn'ayíí-
rés'"riquezas por los, miles de 
obreros que en sus trabajos ten
drían ocupación y par jas innu
merables facilidades que habrían 
para la exportación de nuestros 
preciados productos. 

Y si junto con él recibiésemos 
la concesión de esas muchas ca-, 
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iuese que lo dudamosHeralI ío t j e ' 
' M u l a q u e tan $o'to'añhéÍa éí p r o - ' 

greso de estos pueblos quqridísi-, ^ 
mos llamará a grandes y pequeño*> 
y trabajará sin descanso hastacontiri 
seguir este ideal que concibió des¿'f« 
ide su aparición en el estadio de la--
,Prensa. 

F. 

rfefera?'c^ue, repî tívias veceá se 
han pedido a 'ios ' dóbiernós es 
seguro que a estas horas estaría
mos disfrutando de esas mejoras 
aque tenemos derechj indiscuti
ble; indudablemente vá siempre 
;con nosotros ese quiestísmo ener-
jvante que tanto y tanto nos^ per
judica., i-'..i)ííOíf!í> V. nauf t ' iy iJI tv !i 

La experiencia que siempre es 
la mejor consejera nos está dc-
imostrando el gravamen inmenso 
,:que reporta a nuestros sacrosan
tos intereses la apatía eh ' tjue 
'estarnos sumí Jos y deja ciíaí hay 
que salir por todos los rnedios 
posibles pues precisa de gran ma
nera que un dia tras otro eleve-
;mós nuestras quej s a los Gobier-
:nos y celebremos toda clase de 
actos pübiic<;s para hacer saber 
que esas peticiones son de una 
necesidad itnpeiiosa. 

Cuando publicamos el primer 
número <le este periódico nuestro 
querido amigo el ilustre Diputado 
provincial Don Antonio Artero 
;Perea nos dispensó el honor de 
colaborar en él y como lo esperá
bamos fué su aitículo inspirado 
en el grande amor que profesa a 
sil pueblo y al igual que hoy lo 
hacemos nosotros; se lamentaba; 
de esa apatía que día por día vá 
liacíendo crónico el mal que pa
decemos y era de esta opinión;, 
como no hay duda lo será todo 
aquel que encierre en su corazón 

íUtí átomo de cariño hacia Mula y 
su progreso y bienestar. 

Para bien nuestro contamos 
aquí con sociedades eminente
mente agrícolas como la Cámara 
Agrícola-Oficial, el Sindicato Ca- ; 
tólico-Agrícola, la Comunidad déM alfómbrasd^ Persia. pintadas 

|fí ana mü|ei^ i/eleta 

Como las golondrinas qü(3 volaron 
de su nido pendiente del alero 
y surcando los aires se alejaron 
sin dejar de su paso el derrotero. 
.•a*i, también, mujer, tu dulce nombre 
híí, surcado los mares y los vientos ^ 
tn busca de otro amor ¡quizá más h-.inr-

• ( b r e l ' 
pero nunca más noble en pensamientos.^ 
Yo he llorado tu ausencia dolorido 
porque has dejado el corazón herido 
a este pobre juglar de penas lleno. '1 
Más no vuelvas a ser en mi cami,r)o | 
,cl|faro luminoso del Dc-stino 
'porque no puedes ya volverme biieno. 

.FLORENTINO V I L L E N A 
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III 

Heráldicos blaiones campean en lo<, 
ricos tapices que cubren las talladas-" 
puertas. ' - •' ' " 

En el obscuro fondo de los cuadr, 
se destacan ¡as altivas y elegantes figu-i 
ras de las Ricas-Heinbras descendien
tes de cíen Reyes y ias de los.gallardos 
caballeros vencedores en cien batallas 
y vencidos en mil lides de amor. 

Sillones góticos de tallado roble, ri 

Labradores, la Sodiedad de Obre
ros' Albañiles y alguna otra, a 

vidrieras de Colonia, bellísimas cornu^^ 
copias de Venecia, aceradas y brillantes 

.armadufas repujada» en Milán, fle!xibles> 
" . 1 - -r J F 

qu ién j u n t o con el Excmo. Ayuny ¡,espadas de Toledo de áureos y cince* 
ta 'd i ientoy H e r e d a m i e n t o d< Aguas I dados pnños, artesanados techos deolo^í^ 
b r i n d a m o s és ta idea , pues énteh^ ' r o% cedro, frisoís de recamadas sedas-
démoáque,a e l l o s y a l o s d e a r f i " .lio"er«s, valiosos cueros de Córdoba,! 
K- . • I crujientes e tosidas sedas valencianas, 
ba c o r r e s p o n d e o rgan iza r ^̂ sos • p ^ ; ^ , ^ , , , , , , ^ ^ , ^ ^ = ^ 
actos; y lo hacemos asi, s e g u r o s .^rte se ven esparcidas por el extenso -
d«no p r ed i ca r en desierto y si así sombrío salón. . • ,. 


